
 

5. La misericordia pastoral: presencia y 
cercanía 
A lo largo de estos treinta años el servicio 
indispensable que realiza la pastoral de la 
salud se ha reconocido cada vez más. Si la 
peor discriminación que padecen los pobres 

—y los enfermos son pobres en salud— es la falta de atención espiritual, 
no podemos dejar de ofrecerles la cercanía de Dios, su bendición, su 
Palabra, la celebración de los sacramentos y la propuesta de un camino 
de crecimiento y maduración en la fe . A este propósito, quisiera recordar 
que la cercanía a los enfermos y su cuidado pastoral no sólo es tarea de 
algunos ministros específicamente dedicados a ello; visitar a los 
enfermos es una invitación que Cristo hace a todos sus discípulos. 
¡Cuántos enfermos y cuántas personas ancianas viven en sus casas y 
esperan una visita! El ministerio de la consolación es responsabilidad de 
todo bautizado, consciente de la palabra de Jesús: «Estuve enfermo y me 
visitaron» (Mt 25,36). 
Queridos hermanos y hermanas, encomiendo todos los enfermos y sus 
familias a la intercesión de María, Salud de los enfermos. Que unidos a 
Cristo, que lleva sobre sí el dolor del mundo, puedan encontrar sentido, 
consuelo y confianza. Rezo por todos los agentes sanitarios para que, 
llenos de misericordia, ofrezcan a los pacientes, además de los cuidados 
adecuados, su cercanía fraterna. 
 
A todos les imparto con afecto la Bendición Apostólica. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIV. HOJA nº 398 - Del 6 al 12 de febrero de 2022 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Espiritualidad y Salud. Diagnóstico y cuidado espiritual. Sal 
Terrae, Madrid 2021 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Domenico Ghirlandao, Vocación de los primeros Apóstoles, 1481-1482 

“Primero tienes que experimentar lo 
que quieres expresar.” 

 

Guy Kawasaki 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: A veces Jesús y sus 
palabras son bien acogidos pero otras son 
rechazados 

EVANGELIO (Lc 5, 1-11) 
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la palabra de 
Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio dos barcas que estaban 
junto a la orilla; los pescadores habían desembarcado y estaban lavando las 
redes. 
Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara un poco de 
tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. 
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: «Rema mar adentro, y echad las redes 
para pescar». 
Simón contestó: «Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos 
cogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes». 
Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que reventaba la 
red. Hicieron señas a los socios de la otra barca, para que vinieran a echarles 
una mano. Se acercaron ellos y llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al 
ver esto, Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo: «Apártate de mí, 
Señor, que soy un pecador». 
Y es que el asombro se había apoderado de él y de los que estaban con él, al 
ver la redada de peces que habían cogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 
Jesús dijo a Simón: «No temas; desde ahora serás pescador de hombres». 
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 

G J E E S U P S A A P 
E E R T O V E E R C H 
H A N N C U C A B L Q 
C U I E E R A L A U E 
O G A G S R D P L A S 
N R R A A A O N A U T 
N C T I A B R D P I U 
R S U S A S A E E P P 
A L A R E D B R T R O 
A S C D E A R E S A R 
L A V R A A M C I O N 

 

Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

MÍSTICA PARA ESTA SEMANA 
"Sifter dijo en una ocasión: «El dolor es 
un ángel santo que muestra unos tesoros 

a los hombres que, de otro modo, 
permanecerían escondidos para siempre; 
a través de él los hombres han llegado a 
ser más grandes que mediante todos los 
gozos del mundo». Así debe ser y así me 

lo digo una y otra vez, en mi posición 
actual: el dolor del anhelo que, con 
frecuencia, se puede llegar a sentir 
físicamente deber estar ahí, y no 

hablamos ni necesitamos hacerlo para 
que se vaya. Sin embargo, hemos de 

vencerlo cada vez y, así existe un ángel 
incluso más santo que el del dolor y que 

es el del goce en Dios". 
 

DIETRICH BONHOEFFER 

 

 

 Después del fracaso en Nazaret (que leímos el domingo pasado), Lucas presenta a Jesús 
predicando y haciendo milagros en Cafarnaúm e incluso más al sur, en las sinagogas de 
Judea. Pero la liturgia dominical no lee nada de esto (Lc 4,34-44), sino que pasa a la 
vocación de los primeros discípulos. A diferencia del relato de marcos, el relato de Lucas 
podríamos titularlo, con más razón, “La vocación de Pedro”. Lucas realiza tres cambios 
respecto al texto de Marcos. ¿Con que objetivo? Por un lado pretende hacer más 
comprensible el seguimiento de los discípulos. Además pretende poner de relieve la 
figura de Pedro. Lo mismo hace Lucas al final de su evangelio, cuando pone en boca de 
los discípulos estas palabras: “Realmente ha resucitado el Señor y se ha aparecido a 
Simón” (Lc 24,34). Simón protagonista al comienzo y al final del evangelio de Lucas. Es 
posible que algunos cristianos, basándose en el duro ataque de Pablo a Pedro en 
Antioquía (contado en la carta a los Gálatas), pusiesen en discusión su autoridad, y Lucas 
quisiera ponerla a salvo. El tercer cambio nos recuerda que cualquier vocación sirve para 
conocer mejor a Jesús. El relato de Marcos dice que Jesús no es un francotirador cuya 
obra desaparecerá con su muerte; quiere y busca colaboradores que continúen su 
misión. Lucas añade el aspecto de la enseñanza y la autoridad. Pero sugiere también 
algo mucho mayor: es un personaje santo, que provoca en Simón un sentimiento de 
indignidad. Para comprender este aspecto hay que recordar la vocación de Isaías. 
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